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1. LA EVOLUCIÓN HISTÓRICA DEL CONCEPTO
DE BIBLIOTECONOMÍA
La Biblioteconomía tiene como objeto de estudio la biblioteca. De ahí
que la primera ha ido evolucionando en la medida que lo ha hecho la se-
gunda. Durante mucho tiempo la biblioteca ha sido un mero lugar donde
se conservaban y custodiaban los libros. Por ello los primeros escritos eran
a veces meros preceptos acerca de cómo disponer el edificio, conservar y
ordenar los libros. Será en el siglo xíx cuando se desarrolle la ciencia de la
biblioteca.
1.1. DE LOS ORÍGENES AL SIGLO XIX
Objeto de este apartado es el realizar un recorrido histórico en el que
se hará una reseña de los hitos más significativos.
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En el siglo tu a.C. aparece la figura de Calímaco de Cirene. Era un poe-
ta y gramático griego que fue llamado por Tolomeo Filadelfo para ser di-
rector de la biblioteca de Alejandría (260?-240%. Su gran obra fue llama-
da Pinakés 1~ Se componía de 120 libros y supuso la coronación de los
esfuerzos de su actividad bibliotecaria. Realizó la catalogación y la clasi-
ficación por orden de materias de los fondos de la biblioteca. El trabajo pa-
rece ser que lo hizo de la siguiente manera: escribía en el syíabus:
• Nombre del autor, si era dudoso el de otro autor a quien pudiera
atribuirse la obra.
• Titulo o títulos de las obras; llegaba hasta hacer constar el número
de líneas.
• Añadía a cada uno de los nombres una biografía.
Este trabajo le hizo ser considerado como el fundador de la ciencia bi-
bliotecaria.
En el siglo t a.C., en Roma, surge la figura de Marcus Vitruvius Pollio2,
arquitecto y que sirvió como ingeniero militar con Julio César Siendo ya
mayor, compuso a petición de Augusto la notable obra De architectura. En
su libro VI, Cap. IV, hace una exposición de cómo debían ser los edificios
destinados a la biblioteca3.
En la Alta Edad Media destaca la figura de San Isidoro de Sevilla4. En
su gran obra Etimologías aparecen unos capítulos titulados «De libris et of-
fiejis eccíesiasticis», «De medicina et bibliothecis», «De librariis et eorum
instrumentis». Los dos primeros se refieren a las colecciones idóneas para
eclesiásticos y médicos y el tercero a los utensilios que los bibliotecarios
necesitaban para su trabajo.
Richart de Fournival (1201-1260) supone una excepción dentro de las
tendencias medievales. Poeta y canciller del cabildo de Amiens expresa
sus tendencias en su obra Biblionomía. Es un conjunto de reglas para la or-
ganización de una colección. La obra fue publicada por Léopold Delisle en
WITTY, Francis J., «The other Pinakes and reference works of Callimachus», The Li-
hrary quarteríy. vol. XLIII, 1973, pp. 237-244.
- MÁTIZIJ IBARs, Josefina, «De re libraria»,. Revista de L)or’un,entación de las c,enc~as
de la información, vol. IV, 1980, p. 87.
«Cubicula u hihliothecae ad orientem spectare debear. porque usus enim matutinuni
postular íwnen, y añadía: item in bibliorbecis libri non putrescent, señalando que el uso de la
biblioteca por la mañana pide luzy que así no se deterioran los libros, y añadía que flan>
cunque ad meridiem a accidenten> specrant a rineis ci bumore íibri viciantur, o sea, que en
las orientadas al mediodía y a occidente los libros se perjudican por las carcomas y la hu-
medad.»
4 ESCOLAR, Hip&ito, Historia del libro. Salamanca, Fundación Germán Sánchez Rui-
pérez, 1984, cap. lo.
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el tomo LI de Le cabinet de manuscrít de la Bibliothéque Nationale, París,
1874.
En la Baja Edad Media aparece Domenicano Umberto de Romanis. Es
autor de una obra titulada Instructio officialium5. En ella hay un capítulodedicado al librarius. La obra fue realizada en 1260 y publicada en 1505 y
en una segunda edición en 1507. Se considera dicho trabajo como el pri-
mer tratado de Biblioteconomía.
En la misma línea tenemos los escritos de Georgius Carpentarius lla-
mado Informatorium Bibliothecae, que se conserva en la biblioteca de Ba-
silea y fue publicado por Ludovico Sieber.
Richard de Bury (1267-1345), obispo de Durham y fundador de la bi-
blioteca de Oxford, escribió una pura obra de bibliofilia: el Philobiblon. En
ella sólo hace una exaltación del libro y las colecciones. Fue impresa en
Colonia en 1473.
El Humanismo dio como fruto, juntamente con la creación de las gran-
des bibliotecas de la Edad Moderna, un gran avance en dos campos: el de
la clasificación y catalogación y el de una nueva orientación de las funcio-
nes y servicios bibliotecarios.
Efectivamente, en el campo de la clasificación, aparecen las primeras
clasificaciones puramente bibliográficas6. Una de las primera se debe a Al-
do Manucio (1449-1515). Éste, a últimos del siglo xv, catalogó unas obras
griegas, de acuerdo con la siguiente sistemática:
• Gramática
• Poética
• Lógica
• Filosofía
• Sagrada Escritura.
Nuestro país no queda atrás en este campo y aparecen dos autores que
hacen unas aportaciones tanto en la catalogación como en la clasificación.
Se trata de Hernando Colón7 (1488-1539) y Alejo Venegas (1540). El pri-
mero hizo redactar varios catálogos para su biblioteca de Sevilla: El Re-
gistrum A, el C’ompendium librorum, Indices de autores. El segundo publí-
GutsRnír.RI, Gtterriera, Nuove linee di biblioteconomia e bibliografía. Nápoles. Guida,
l982,p’ II.
6 PLA DALMAL, J., Ordenación y catalogación de bibliotecas particulares. Gerona. ed.
del autor, 1952. En ella se hace una recopilación de todas las clasificaciones. Esta ha sido mi
frente para esteaspecto.
ESCOLAR, Hipólito, Historia de las bibliotecas. Salamanca, Fundación Germán Sári-
diez Ruipérez, 1985, cap. II.
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có en 1540 una Bibliografía general (de la que sólo salió la primera parte)
y en la que se agnapaban las obras en cuatro órdenes:
• Original (predestinación y libre albedrío)
• Natural (Filosofía del mundo visible)
• Racional (oficio y uso de la razón)
• Revelado (autoridad de las Sagradas Escrituras).
Un tercer español hay que tener en cuenta. Se trata de Luis Vives. Eru-
dito y filósofo nacido en Valencia (1490-1540). Su aportación consiste en
un opúsculo titulado Dialogistica linguae latinae exercitatio. En ella se II-
mita a dar normas sobre el edificio de la biblioteca.
El suizo Konrad von Gessner (1516-1563) creó con su Bibliorheca
Universalis (Zurich, 1545-49, 3 volúmenes, a los cuales se agregó un
Apéndice en 1555) una de las más completas clasificaciones de su época.
Divide los temas en 2 ¡ clases, subdivididas en secciones y éstas en sub-
secciones. Reproducimos las grandes clases:
1. Gramática y Filología. 2. Dialéctica, 3. Retórica, 4. Poética, 5. Arit-
mética, 6. Geometría, 7. Música, 8. Astronomía, 9. Astrología, 10. Adivi-
nación y magia, II. Geografía, 12. Historia, 13. Artes no literarias, 14. Fi-
losofía natural. 15. Metafísica y Teología, 16. Filosofía moral, 17.
Filosofía económica, 18. Política, 19. Jurisprudencia, 20. Medicina, 21.
Teología cristiana.
Al cardenal Federico Borromeo (1564-1615) se le debe la obra Cons-
titutiones Collegii ac Bibliotecae Ambrosionae. En ellas establecía la nor-
mativa para ordenar los fondos en esta biblioteca.
Al comenzar el siglo xv¡í aparece la figura de Gabriel Naudé, bibliote-
cario de Mazarino. Se le considera el padre de la Biblioteconomia. En Es-
tocolmo organizó la biblioteca de la reina Cristina. Escribió su obra Advis
pourdresser une biblioth&que (París, 1627). Se calificó como el primer tra-
tado de la Bibliofrconomía moderna. Su contenido se puede dividir en los
siguientes apartados: recomendaciones de lectura; selección, adquisición y
colocación; número y ciases de libros; catálogos; servicios y personal; edi-
ficio y condiciones ambientales. Recoge además una clasificación:
1. Teología, 2. Medicina, 3. Bibliografía, 4. Cronología, 5. Geografía,
6. Historia, ‘7. Arte militar, 8. Jurisprudencia, 9. Derecho canónico, 10. Fi-
losofía, 11. Política y 12. Literatura.
Tuvo una clara visión de las funciones y del significado de los catálo-
gos. Además de que la biblioteca ha de estar al servicio de todos.
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A este tratado le van sucediendo otros en el tiempo como es el caso de
Musei sive Bibliothecae instructio (1635) de C. Claude; Traicté des plus
belles biblioth¿ques publiques etparticuliéres del? Jacob; Hypotyposis bi-
bliothecae pubblicae de Giovanni Rhode; Bibliotheca instituenda et ordi-
nanda (1747) de G. C. Becelli. Se completan estos trabajos con las clasifi-
caciones de W London (mediados del siglo xvtí) y Garnier (finales del
mismo siglo). La del primero es una sistemática que divide el conocimien-
to en 14 clases:
1. Enciclopedia, Historia literaria y Bibliografía, 2. Poligrafía, 3. Lin-
gdistica y Filología, 4. Literatura griega y latina, 5. Literatura en lenguas
modernas y orientales, 6. Bellas Artes, 7. Ciencias históricas, 8. Ciencias
físicas y matemáticas, 9. Historia natural, 10. Medicina y Patología, 11.
Ciencias industriales y económicas, 12. Filosofía, 13. Teología, y 14. Ju-
risprudencia y Política.
La de Garnier es también una sistemática, pero con sólo 5 clases:
1. Teología, 2. Jurisprudencia, 3. Ciencias y Artes, 4. Literatura y Filo-
logía, y 5. Historía.
1.2. Los SIGLOS XIX Y XX
El siglo xix supone la gran época de la Biblioteconomia. Surgen las
grandes clasificaciones como las del British Museum, Hartwig; 1850 se
puede considerar como el principio de la catalogación moderna. Comien-
zan a aparecer las sucesivas colecciones de reglas de catalogación8: Las 91
reglas de Antonio Panizzi (1839); Charles C. Jewett las modifica (1850);
Charles A. Cutter (1876) establece las reglas para el catálogo diccionario;
Melvin Dewey elabora la Clasificación Decimal (1876).
En el siglo XX se continúa con esta evolución y aparecen las clasifica-
ciones de Henry Bliss, la Clasificación Decimal Universal, la Clasificación
Colonada de SIR. Ranganathan. En cuanto a la catalogación, surgen las
Anglo-American Cataloguing Rules (AACR). En la segunda mitad de este
siglo se llega a una armonización internacional de las Reglas de cataloga-
cion: la ISBD. Esta fue proyectada principalmente como un instrumento
para la comunicación internacional de la información bibliográfica.
HERRERO PASCUAL, Cristina, Evolución histórica de las reglas de catalogación. Mur-
cía. septiembre 1989. Se trata de la lección magistral de la autora en su oposición a la titula-
ridad de Escuela Universitaria. Material impreso. Ha sido la fuente utilizada para este as-
pecto.
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Mención especial merece la figura de M. Schrettinger, ex-benedictino
alemán que, a comienzos del siglo xix, fue el primero en dar un nombre a
la ciencia de la biblioteca: Bibliothekswissenschaft. Su mérito estuvo en
conferir categoría y estructura científica a lo que hasta entonces era un
conjunto de conocimientos sobre la actividad bibliotecaria. Su obra capital
lleva por título: Versuch emes volístúndigen Lehrbuchs der Bibliotheks-
wzssenschaft oder Anleitung zur vollkommenen Geschñftsfuring cines Bi-
bliothekars in wissenschaftlicherform abgejásst (Munich, 1808; 2.~ ed.,
Munich, 1829). Apunta además en su obra la formación que debe recibir
un bibliotecario (no basta con ser sólo erudito) para hacer de una colección
de libros una biblioteca (es decir, una colección ordenada para su uso).
Pronto empiezan las diferencias entre sus contemporáneos, entre ellos
E. Zoller, Ebert, C. Molbech y .1? Petzoldt. Casi todos ellos están de acuer-
do en que la ciencia de la biblioteca se ha de llamar Bihliotheksw¡ssens-
chaft excepto el último, .1? Petzoldt. Según él, la auténtica ciencia de la bi-
blioteca ha de llamarse Bibliothekskunde (bibliotecografía) una rama, a su
juicio, de la Bibliothekswissenschaft (ordenación sistemática de todo co-
nocimiento acerca de la biblioteca), y que se ocupa de dar la noticia histó-
rica de las bibliotecas (esto es, su descripción comparada) y aprecia el va-
lor de las distintas colecciones que la han formado.
Lo que sí es cierto es que todos ellos dividen a la Biblioteconomía en
dos partes fundamentales: organización y administración. En la primera es-
tudian, lo relativo a la fundación de la biblioteca, adquisición de libros, ca-
talogación y clasificación de los mismos y ordenación en los estantes. En
la segunda estudian cuestiones de personal, conservación, mantenimiento
y uso de la biblioteca.
En los países socialistas gran importancia tuvo la figura de Lenin. Sus
numerosos trabajos y documentos dedicados a las bibliotecas, contienen un
concepto integral de la Biblioteconomía. El la describió como un fenóme-
no social íntimamente relacionado con el curso total del desarrollo social
y con las condiciones económicas y culturales.
Debido a la evolución que el concepto de Biblioteconomia va adqui-
riendo es por lo que a principios de este siglo se originan fricciones con
otra ciencia que hace su aparición: la Documentación. El término «docu-
mentación» fue creado por Paul Otlet9 (nacido y criado en el siglo xtx) pa-
ra designar la ciencia y las técnicas generales del documento. Dio a la pa-
labra documento un sentido más amplio que al término libro, afirmando
que ésta abarca no sólo a los textos manuscritos o impresos, sino a todas
VICENT[NI, Abner Lelis Correia, «De la Biblioteconomía a la Informática. Evolución
del concepto Documentación», Bali de la Asociación Nacional de Archiveros, Bibliotecarios
y Arqueólogos, ni 3-4, 1971, Pp. 3 y ss. En él se recogen las ideas fundamentales de lo que
P. Otlet entiende por Documentación. Ha sido la fuente utilizada para esteaspecto.
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las señales, cualquiera que sea su tipo, de transmitir una información. Él
identifica la Documentación con la Bibliología, haciendo de ella una dis-
ciplina general de muy amplio contenido, pues según su concepción, com-
prende el conjunto sistematizado de los conocimientos relativos a la pro-
ducción, conservación, circulación y utilización de los escritos y
documentos de todas clases. Divide la Documentación o Bibliología en
cuatro grupos:
1) Bibliología lógica, que trata de las relaciones del libro con la ex-
posición de la ciencía.
2) Bibliologia psicológica, que se refiere a las relaciones del libro
con el autor.
3) Bibliología tecnológica, que estudia las relaciones del libro con los
medios materiales de su fabricación y difusión.
4) Bibliología sociológica, que comprende las relaciones del libro
con la comunidad en cuyo ambiente y para el cual está destinado.
Desde otro punto de vista, considera a la Documentación bajo tres as-
pectos:
a) como ciencia y doctrina
b) como técnica
c) como cuerpo sistematizado de organizacíon.
Como ciencia, la Bibliología tiene como objeto la descripción históri-
ca de los documentos y su estudio comparativo (Bibliografía), y la teoría
general de los mismos. Como técnica, estudia las reglas para la produc-
ción, circulación, conservación y utilización de los documentos. Como or-
ganización, se refiere a la racionalización del trabajo individual y colecti-
vo para facilitar el aprovechamiento de los materiales con el máximo de
economta.
P. Otlet recoge sus reflexiones sobre la Documentación en varias obras:
L’organization internationale de la Bibliographie et de la Documentation,
Bruxelles, 1920; L’organization internationale du livre, de la Bibliogra-
phie et de la Documentation, París, 1925; Les sciences bibliographiques et
la Documentation. Bulí. international de Bibliographie, 1903, y el Traité
de Documentation. Le livre sur le livre. Théorie et practique. Bruxelles,
Ed. Mundaneum, 1934.
La confrontación entre Biblioteconomía y Documentación domina
durante tiempo el panorama internacional. Las definiciones resultantes de
dicha confrontación entre estas dos ciencias se pueden dividir en cuatro
grupos:
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1. Definiciones generales o de superposición, que describen los obje-
tivos de la Documentación de fonna tan exhaustiva que incluyen
la totalidad de la Biblioteconomia. Todo está estructurado en fun-
ción de la Documentación, desde la adquisición, la preparación y
la explotación de documentos, incluso el trabajo del editor. Aquí
están incluidas las definiciones de Otlet, de la FID, de Frank, de
Hriet y la de Shera cuando habla de «organización bibliográfica».
2. Definiciones paralelas o de yuxtaposición, que colocan a la Bi-
blioteconomia y a la Documentación en posición paralela una de
otra. Entre éstas están las definiciones de Pietsch, según el cual el
bibliotecario guarda la documentación, mientras que el documen-
talista la explota, De Filí, de Reeser, de Shera, de Coblans.
3. Definiciones de subordinación o de infraposición, sostenidas por
Kunze, por Bjorkbom y por todos los bibliotecarios tradicionalis-
tas.
4. Definiciones que no establecen ligazón entre las dos ciencias o
desconexión, representadas por las opiniones de Picard, Scotecci y
otros documentalistas radicales.
Se puede decir que la diferencia entre Documentación, Bibliotecono-
mía y Bibliografía especializada es, ante todo, una cuestión de matiz. Los
campos están muy ligados, y una persona puede desempeñar, pero no de
forma total, funciones en los tres campos.
La Documentación trajo una nueva mentalidad que amplió gradual-
mente la extensión de los limites de la Biblioteconomía tradicional y se in-
cluyó en sus prácticas. La Documentación se convirtió, consecuentemente,
en una especialidad dentro de la Biblioteconomia, originada del desarrollo
acelerado del servicio de referencia que se produjo por la necesidad de reu-
nir, tratar y seleccionar, de forma cada vez más rápida, fácil, uniforme y
sistematizada, todos los tipos de material bibliográfico para ponerlos a dis-
posición de los usuarios.
Uno de los primeros estudiosos de la Documentación en nuestro país es
el profesor José López Yepes lO. En su obra Teoría de la Documentación
hace una reflexión y exposición sobre esta ciencia, de la cual ofrece una
definición en el último capítulo de dicha obra. Para él, esta disciplina no es
rama desgajada de un tronco común, sino, por el contrario, configuración
troncal de actividades aparentemente dispersas que por ciertas motivacio-
nes sobrevenidas en relación con los problemas de la investigación cientí-
fica y el trabajo intelectual en general ha ocasionado la necesidad de re-
lO López YEPES, José, Teoría de la Documentación. Pamplona, Universidad de Nava-
rfa, 1978, cap 9.
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constitución y modelamiento como disciplina científica. La definición que
él termina proponiendo para la ciencia de la Documentación es la siguien-
te: «Documentación es la ciencia general que tiene por objeto el estudio del
proceso de información de las fuentes para la obtención de conocimiento
(proceso informativo-documental) en el nivel común o universal; especifi-
co de las Ciencias de la Información y aplicado al trabajo informativo».
España
Nuestro país no queda fuera de esta evolución de la Biblioteconomía.
La Ilustración aportó novedades aunque limitadas al campo de la bibliote-
ca pública. Aparecen las figuras de Jovellanos y Campoamor y las prime-
ras disposiciones legales sobre bibliotecas en nuestro país. El Reglamento
para el régimen y servicio de las bibliotecas públicas del Estado, de 1901,
ha sido considerado por algunos autores españoles como un «tratado de Bi-
blioteconomía» (Hipólito Escolar, Luis García Ejarque).
Don Marcelino Menéndez Pelayo realizó una clasificación sistemática
de acuerdo con su visión de la ciencia:
1. Sagrada escritura. Exégesis bíblica, II. Teología, III. Libros místicos
y ascéticos, IV. Filosofía, V. Ciencias morales y políticas, VI. Jurispruden-
cia, VII. Filosofía y Humanidades, VIII. Estética, Preceptiva y Crítica, IX.
Ciencias históricas, X. Ciencias matemáticas puras y aplicadas, XI. Cien-
cías militares, y XII. Ciencias físicas y sus aplicaciones.
En cuanto a la catalogación, a mediados del siglo xix, comienzan a
aparecer las primeras publicaciones: Instrucciones para la redacción de los
índices da las bibliotecas (en ellas se utiliza el término «papeleta» como
soporte de la catalogación y se recomienda el establecimiento en las bi-
bliotecas de dos tipos de catálogos: principal de autores y auxiliar de títu-
los); Instrucciones para la redacción de los catálogos en las bibliotecas pú-
blicas del Estado (1902).
El siglo xx supone en nuestro país la adaptación a la normativa inter-
nacional de la catalogación y clasificación: la ISBD y la CDU. Supone
además la aparición de figuras con cierto reconocimiento en el campo de
la Biblioteconomía: María Moliner, Lasso de la Vega, Luis García Ejarque,
Hipólito Escolar, Manuel Carrión, etc. Se consolida la enseñanza de la Bi-
blioteconomía y con ello la garantía de unos profesionales adecuados en
las bibliotecas del territorio nacional.
A nivel internacional aparece un nuevo concepto, la llamada «Biblio-
tecología internacional» o «Bibliotecología comparada». Los estudios rea-
lizados hasta ahora permiten ver que se ha utilizado más el término biblio-
tecología comparada que la expresión bibliotecologia internacional. El
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autor Chase Dane fue el primero en utilizar el de «bibliotecología compa-
rada». Para él consiste en «un estudio de la Bibliotecología en numerosos
países con objeto de determinar los factores que son comunes a dichos pa-
íses y los que sólo se encuentran en uno de ellos. Se trata de una evalua-
ción de las concepciones y de las políticas en materia de Bibliotecología a
escala internacional a fin de conocer las grandes tendencias, valorar las de-
ficiencias y descubrir las contradicciones y discrepancias entre teoría y
práctica». Para algunos bibliotecarios la definición de estos conceptos to-
davía resulta poco clara. Richard Krzys, que ha hecho detenidas investiga-
ciones en este campo, ha propuesto una nueva expresión, «estudio interna-
cional y comparado de la Bibliotecologia», cuyo contenido define como
«el estudio internacional y comparado de la Bibliotecología se define aquí
como una expresión genérica que abarca las investigaciones relativas a fe-
nómenos bibliotecológicos en sus aspectos intranacionales, internacionales
e interculturales con el objetivo inmediato de profundizar en la Bibliote-
cología por medio de la explicación, la predicción y el control de dichos
fenómenos y con el objetivo último de mejorar la Bibliotecologia median-
te la comparación entre diversas formas que asume la práctica de la Bi-
bliotecología en el mundo».
Estas dos aportaciones han sido recogidas y sistematizadas por Nai-
muddin Qureshi II Según él, los estudios sobre esta materia pueden divi-
dirse en tres categorías:
1. Estudios por zonas, que preceden a un examen descriptivo y un
análisis critico de desarrollo de las bibliotecas en un determinado
país o región teniendo en cuenta los factores pertinentes del en-
torno.
2. Estudios internacionales o interculturales sobre:
a) Un determinado tipo de biblioteca que se estudia en varios
países, por ejemplo las bibliotecas públicas.
b) La forína en que algún problema bibliotecológico técnico se
trata en dos o más países (o en diferentes situaciones en un
mismo país), por ejemplo la clasificación, automatización, etc.
3. Estudios de casos, que analizan a fondo un determinado tipo de bi-
blioteca o un factor clave para el desarrollo de las bibliotecas en un
país dado, por ejemplo, la formación bibliotecológica, la alfabeti-
zacion o la producción de libros.
II QURUSHí, Naimuddin. «La Ribliotecología comparada e internacional: estudio analí-
lico». Revista de la Unesco de ciencia de la información, bibliotecología y arcinvología, vol.
II, n.0 1 (enero-tnarzo), 1980. pp. 23-30.
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Dichos estudios proporcionan información sobre la teoría y la práctica
de la Bibliotecología en muchos países. Los bibliotecarios de un país pue-
den aprender de los bibliotecarios de otro país la manera de resolver pro-
blemas similares. El estudio de la Bibliotecología de otros paises puede ser
de gran utilidad, toda vez que permite evaluar los procedimientos y prácti-
cas que han tenido éxito en esos paises.
Domingo Buonocore, en su diccionario, dedica un artículo a la Biblio-
tecologia internacional y dice de ella: «Podríamos definirla como aquella
cuyo contenido y principios derivan, en el plano supranacional, de la acti-
vidad realizada por instituciones gubernamentales y no gubernamentales
con el propósito de mejorar y racionalizar los servicios de información
científica»12. Seguidamente se refiere al desarrollo de esta disciplina en las
últimas décadas, a la contribuci6n de algunos organismos y a los resulta-
dos de esta colaboración.
En España llama la atención la poca, por no decir ninguna, literatura
que existe sobre este asunlo. Sólo Carrión en su manual hace una breve
aportación. El, además, habla de «Biblioteconomía internacional»13 aso-
ciándola con la «cooperación internacional». No se limita a dar ninguna
definición, sino que solamente habla de algunos logros de la cooperación
bibliotecaria internacional: asociaciones profesionales internacionales
(IFLA/FIAB), las publicaciones y reuniones especializadas (publicaciones
de la Unesco), la elaboración de normas técnicas (ISBD).
Ante las puertas del siglo xxí parece que la tendencia de la Biblioteco-
nomía es la de una cooperación a nivel internacional.
2. EVOLUCIÓN DE LA DEFINICIÓN DE BIBLIOTECONOMÍA
Durante el siglo xíx en Alemania, debido a la importancia que se le
concede al contenido de la biblioteca, nace la Biblioteconomía. El ex-be-
nedictino M. Schrettinger se convierte en el primero que da un nombre a
la ciencia de la biblioteca: Bibliothekswissenschaft. Ajuicio de Serrai «pa-
ra Schrettinger, la Biblioteconomia, presentada lúcidamente como conca-
tenación de propósitos, de objetivos y de operaciones, es la disciplina cien-
tífico-técnica encargada de coordinar, del modo más satisfactorio, las dos
fases esenciales de ‘búsqueda del libro’ y ‘rápido hallazgo del libro’ 14
¡2 HuosocoRE, Domingo, t)iccionario de Bibliotecología, 22 cd. aum., Buenos Aires,
Marymar, i976, p. 90.
3 CARRIóN GÚTIEZ, Manuel, Manual de bibliotecas, 32 ed., Salamanca, Fundación
Germán Sánchez Ruipérez, 1990. cap. 17. Llama la atención que ni siquiera el término Bi-
bliotecología aparezca en este manual.
‘4 SERRAT, Alfredo, In difesa della Biblioteconomia. Florencia, Giunta Regioriale Tosca-
na, 1981. Es un trabajo fundamental. Ha sido utilizado corno fuente para todo este apanado.
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Su contemporáneo Ebert incluyó el término bibliothekswissenschaft en
su obra Alígemeine encyclop¿idie der wissenschaften und kúnste y lo defi-
nió como «el conjunto de conocimientos y habilidades necesarios para la
gestión de una biblioteca»i5. La divide en dos partes, que en la práctica son
difícilmente discernibles y separables: Einrichtungskunde (que se ocupa de
la disposición y ordenación de los libros, de la elaboración de los catálo-
gos) y Verwaltunskunde (que se ocupa de la institución como conjunto, de
sus fines, utilización). De esta manera, la Biblioteconomia queda reducida
a una gestión del proceso de recuperación informacional.
Uno de sus contemporáneos, Edmund Zoller, nos ofrece su teoría en el
artículo «Die bibliothekswissenschaft», que apareció publicado en la re-
vista especializada Serapeum, n.0 9 de 1848. En él afirma que la Bibliote-
conomía es una creación de su siglo; que es una disciplina autónoma, me-
recedora de llegar a asumir cualquier actividad de estudio a tiempo pleno;
mostrará que la biblioteca es una institución que exige una dedicación
completa y los bibliotecarios han de obligarse a ser los responsables de un
servicio que va dirigido exclusivamente hacia otros y de esta manera la bi-
blioteca se transformará en «centro de ciencia a disposición de todos».
Unos años más tarde J. Petzholdt definía la bibliothekswissenschaft:
«ordenación sistemática de todo el conocimiento acerca de la bibliote-
ca»í6. Consta de dos partes: Bibliothekskunde (Bibliotecografía: que da la
noticia histórica de las bibliotecas) y Bibliothekslehere (Biblioteconomía:
ordenación y administración de las bibliotecas) existiendo entre estas dos
partes una relación análoga a la que existe entre la Historia y la Filosofía,
ya que mientras la primera trata de las diferentes organizaciones de biblio-
tecas que realmente han existido, la segunda expone los principios genera-
les en la materia. En su opinión, la primera es la más importante. Designa
que la ciencia de la biblioteca debe ser llamada Bibliotecografía. mientras
que sus contemporáneos (Edmund Zoller, Scherettinger, Ebert, C. Mol-
bech) opinan que es para la Biblioteconomia para la que reservan el título
de ciencia de la biblioteca.
En Italia estos términos son traducidos por Guido Biagi y Giuseppe Fu-
magalli como «De praecipuis bibliothecis notitia», para la Bibliotecografia
y «De ordinanda bibliotheca» para la Biblioteconomía.
Con el paso del tiempo, ya en el siglo xx, la Biblioteconomía se va con-
solidando y van apareciendo los primeros centros de enseñanza y autores
que se plantean, no sólo qué debe ser la Biblioteconomía sino cuáles de-
~5 ALLGEMEINE encyclopadie der wissenschafren und kunsre, hrsg. von Johann Sa-
muel ERseli und Johann Gottfried GRUBER, Leipzig, 1923.
I~ La recoge en su obra Karechismus de bibliozeconomio, que después de sucesivas
ediciones fue refundida y actualizada en 1890 por A. GRAESEL, manual de uso indispensable
durante un siglo.
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berian ser los conocimientos que los bibliotecarios deberían adquirir. Es el
caso de A. Predeek. Este autor, en primer lugar reivindica que la Bibliote-
conomía debe ser reconocida a nivel superior en Alemania al igual que en
los EE.UU. de América, la Unión Soviética y los principales países euro-
peos. A continuación expone que la Biblioteconomia estudia la constitu-
ción, el desarrollo, el funcionamiento y la actividad de la biblioteca como
portadora de la tradición literaria, como institución científica popular para
contribuir a difundir la ciencia, la cultura y la instrucción como factores
que influyen tanto en los sucesos sociales, políticos y económicos como en
las causas administrativas, jurídicas y tecnológicas. La Biblioteconomía
comprende una parte teórica y otra práctica de la actividad bibliotecaria; en
su tratamiento no existe una diferencia de principio sino sólo del objeto del
estudio. En su obra Systematik der bibliothekswissenschaft propone un
programa para el estudio de esta ciencia y que comprendería:
1. Concepto y funciones
1. Historia de la Biblioteconomía, 2. Relaciones con otras cien-
cias, 3. Fuentes, 4. Metodología.
II. Disciplinas auxiliares
1. Paleografía, Bibliología, Diplomática, 2. Comercio del libro,
Editoriales, etc. 3. Bibliografía, Historia literaria, Historia de la
Literatura, 4. Instituciones eruditas y académicas, Historia de la
ciencia, 5. Lingúistica comparada, 6. Filosofía, Psicología, Peda-
gogía, 7. Historia, Historia de la cultura, historia social, 8. Admi-
nistración, Derecho, Estadística.
III. Institución y funcionamiento de la biblioteca
1. Clase, Dimensiones, 2. Edificio, 3. Tecnología bibliotecaria, 4.
Colecciones: adquisición, colocación, conservación, 5. Catálogos:
tipos, catalogación, 6. Uso.
IV. Función de la biblioteca
1. La biblioteca en la enseñanza y en la investigación, 2. La bi-
blioteca como institución educativa y cultural, 3. Sociología y Fi-
losofía de la biblioteca, 4. Sistemas bibliotecarios.
V. Personal bibliotecario
1. Categoría, formación, selección, 2. Escuelas para biblioteca-
rios, 3. Asociaciones de bibliotecarios, 4. Didáctica de la Biblio-
teconomía, 5. Cátedras de Biblioteconomía, 6. Instituciones de
Biblioteconomia.
VI. Historia de la biblioteca.
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El mundo anglosajón (EE. UU. de América) pronto empieza a crear su
propia ciencia bibliotecaria y sus centros de ensefianza. El término elegi-
do para la ciencia de la biblioteca es el de Library science. Por supuesto
eso se debe a la aparición de teóricos de la Biblioteconomia. Una de sus
figuras más representativas es Jesse H. Shera17. Este autor, uno de los me-jores representantes de la Escuela de Chicago, que al principio quiso ser
científico, que tuvo una formación humanística y que luego su experien-
cia bibliotecaria fue en las ciencias sociales, llegó a ejercer una gran in-
fluencia en la moderna Biblioteconomia. Para él existe una relación entre
Biblioteconomía y comunicación social de los conocimientos. En cuanto
a la Biblioteconomia, en primer lugar opina que la biblioteca debe ser un
centro de comunicación de todas las formas de pensamiento en su comu-
nidad y para la totalidad de sus miembros. Por ello la Biblioteconomia se
dedicará al estudio de la producción, de la integración y del consumo de
toda forma del pensamiento transmitido en el interior de la estructura so-
cial; de esta disciplina emergerá en nuevo cuerpo de conocimiento y acti-
vidad social 18
Dentro de la Escuela de Chicago no hay que olvidar a Pierce Butier,
quien se plantea la formación de una doctrina científica. En su artículo «An
introduction to library science» publicado en la revista TIre library quar-
terly del año 1933, opina que la Biblioteconomía debe crear su propio
cuerpo teórico y debe considerar a la biblioteca como una memoria de la
sociedad; creará entonces una doctrina científica o «library science» cuyo
objetivo principal será el estudio de la biblioteca considerada como tal. Si-
gue diciendo que si la Biblioteconomia se convierte en una ciencia produ-
ciría una serie de beneficios y que serían:
1.0 Ser un testimonio de la profesión del bibliotecario.
2.0 El establecimiento de la condición teórica para la formulación de
hipótesis de investigación y más tardecí adelanto de la misma Bi-
blioteconomía.
3•0 La especialización y la caracterización de la variada figura del
profesional en el interior de la diversa actividad bibliotecaria.
4~O La creación de una interpretación de unidad y cooperación profe-
sional que proporciona una visión general y no sólo parcial del
problema bibliotecario.
‘~ SAGREDO, Félix, y ARNAU, Puar, «Aproximación a Jesse Shera (1903-1982) y la Bi-
blioteconomía», Revista de Dacwnentación de las ciencias dc la in/beniación, n.0 17, 1994,
pp. 23l-240.
8 SERRAT, Alfredo, In clifesa della biblioteconomia..., p. 38.
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La A.L.A. (American Library Association) en su Glosario define el tér-
mino library science: «Conocimientos necesarios para seleccionar, adquirir
y organizar la información registrada, utilizándola para cubrir las necesida-
des y demandas de los lectores»19. En ese mismo Glosario procede también
a definir el término librarianship: «Cargo o función del bibliotecario; pro-
fesión del bibliotecario; cometido del bibliotecario. Profesión que se ocupa
de aplicar el conocimiento de medios y de aquellos principios, teorías, téc-
nicas y tecnologías que contribuyen al establecimiento, preservación, orga-
nización y utilización de los fondos de las bibliotecas y a la difusión de la
infonnación a través de los medios indicados para ello»20.
En el Reino Unido, el término elegido para denominar la ciencia de la
biblioteca es el de Librarianship, frente al de Library science que es el uti-
lizado en los EE.UU. de América. Ambas voces son utilizadas con la acep-
ción del trabajo en la biblioteca o profesión de bibliotecario.
Sin embargo, la IFLAIFIAB establece ciertos matices diferenciales:
* ~¿Librarianship’: es la disciplina que trata de establecer una organi-
zación sistemática del conocimiento en todas sus variadas formas,
y de diseminarlo, con el propósito de salvaguardar el patrimonio
cultural de la sociedad, promoviendo la enseñanza y la creación in-
telectual. Los profesionales de ella, empleando los procedimientos
y prácticas de la ciencia de las bibliotecas, de la Documentación, y
de la ciencia de la información, elaboran unos registros gráficos que
puestos a disposición de los usuarios, cubren sus necesidades espe-
cíficas de información, de acuerdo con el nivel de los servicios por
ellos requeridos.»
• ~<‘Library science’ estudia los principios y técnicas de proceso, y las
operaciones para la organización sistemática de los registros gráfi-
cos o no, que constituyen el patrimonio intelectual integrado por las
bibliotecas que los guardan. Hace también referencia al estableci-
miento de sistemas de acceso rápido a tales registros para su maxi-
ma utilización, procurando su mejor adecuación a los requerimien-
tos de los usuarios.»21
Por su parte, el también inglés, Leonard M. Harrod, en su Glosario, re-
coge los términos de librarianship: «La profesión del bibliotecario. V. Tam-
‘~ Glosario ALA. de Ribliolecología y ciencias de l« información. Madrid, Ed. Días
de Santos, 1988, p. 200.
21 MARTÍN MoNTAlvo Y SAN GIL, Mt del Rosario, Nociones de Biblioteconotnía (ed.
provisional), Madrid, lEE., 1980, pp. 1-2.
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bién ciencia de la biblioteca/library science»22. Y el de Library science:
«término genérico para el estudio de las bibliotecas y unidades de infor-
mación, el papel que juegan en la sociedad, sus diversos componentes, ru-
tinas y procesos, y su historia y futuro desarrollo. Usado en los EE.UU. de
América con preferencia al término británico librarianship»23.
Los países donde predominan las lenguas románicas se incorporan al
igual que sus vecinos los alemanes a ir pronunciándose sobre la ciencia de
la biblioteca y a escribir sus primeros tratados.
En Italia no se hacen esperar las primeras publicaciones. Los autores
Guido Biagi y Giuseppe Fumagalli hacen ya una primera traducción de
los términos alemanes. Así el término Biblioteconomía es traducido por
De ordinanda bibliotheca y el de Bibliotecografía por el de Praecipuis bi-
bliothecis notitia. (Se corresponden con las terminología de J. Petzholdt:
bibliothekslehere y bibliotheksdunde, respectivamente). Publican además
una obra: Manuale del bibliotecario, Milano, 1894, que no es otra cosa
que la traducción y adaptación al italiano del Kathechismus... de J. Petz-
holdt.
De la misma época tenemos a Domenico Rosetti, autor de varias obras:
Saggio de bibliotattica, Regole di procedura bibliotattica. El crea la bi-
bliotaxia como parte de la Bibliologia y definiéndola como «la ciencia tó-
pica del sistema de los monumentos gráficos».
Para Alfredo Serrai, gran teórico italiano actual, la Biblioteconomía
«tiene como objeto de estudio la estructura y el funcionamiento del siste-
ma que tiene confiado el recoger y poner en relación unos productos inte-
lectuales y de información de unos hombres, con la necesidad intelectual y
de información de otros, que por lo general quedan lejos en el tiempo o en
el espacio»24.
Para su contemporáneo Giuliano Vigini, la Biblioteconomía consiste
en «el estudio de los principios y de los procesos científico-técnicos refe-
rentes a la organización de la biblioteca en relación con su objetivo y con
su función25.
Otro especialista italiano, Guerriera Guerrieri, dice: «la Bibliotecono-
mía es el conjunto de las normas que regulan la vida de la biblioteca y es
parte de la Bibliotecología, la cual comprende la historia de las bibliotecas,
22 Harrod’s librarian 5 glossary of terms used in librarianship, docurnentation aud the
hook crafts and reference book. Sth. cd. rey. and updated by R. Prythereh. Aldershot, Gower,
1984, p. 444.
23 Ibid., p. 45’?.
24 SERRAt, Alfredo. Biblioteconon,ia como scienza. Introduzione aiproblemi e alía me-
todologia. Florencia, Leo S. Olschki, 1973.
25 VicíNí. Giulano, Glosario di bibliotecono,nia e scienza dellinfortnazione. Milán.
Editrici Bibliografica, 1985, p. 23.
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su descripción y estadística, y la Bibliotecografía, esto es la codificación y
la historia de la Biblioteconomía»26.
En Francia, L. A. Constantin, en su obra Bibliothéconomie..., cap. III,
apanado 1.2, habla de la necesidad absoluta de la Biblioteconomía. Según
él, para que un gran número de libros merezca el nombre de biblioteca han
de estar bien clasificados, ha de tener unos buenos catálogos y han de es-
tar bien ordenados. En este pequeño manual hace una exposición de todo
lo que tiene que abarcar la Biblioteconomía2’?. El término elegido es el de
bibliothéconomie.
Sophie Danis, sin embargo, da una visión de lo que en la actualidad, en
Francia, se entiende por Biblioteconomía: «Ciencia, técnicas y actividades
relativas a la organización, la gestión, la legislación y la reglamentación de
bibliotecas (NF Z40-O0l). El triángulo biblioteconómico está formado por
las colecciones, los usuarios y la biblioteca en tanto como un servicio or-
ganizado. Sin duda el primero en fonnular estos principios fue O. Naudé,
bibliotecario de Mazarino»28.
Por su parte la A.B.F. (Association des Bibliothécaires Frangais) en el
anexo ~<Vocabulaire professionnel» de la publicación Le métier de bi-
bliorh~caire dice: «estudio de las técnicas utilizadas en las bibliotecas»29.
El término español utilizado para designar a la ciencia de la biblioteca
es Biblioteconomia. Ahora bien, hay que hacer una distinción entre Sura-
mérica y nuestro país.
Hispanoamérica
De entre los autores hispanos (J. E. Sabor, Stella Maris Fernández, M.8
de la Luz Arguinzóniz, Roberto V. Cagnoli, Lydia H. Revello, etc.) el más
destacado es Domingo Buonocore. En su Diccionario la define: «(Del grie-
go biblion, libro; theke, caja, armario y nomos, regla, ley). Por biblioteco-
nomia se entiende conjunto de conocimientos teóricos y técnicos relativos
a la organización y administración de una biblioteca. Comprende una par-
te doctrinaria que estudia la teoría de la selección y adquisición de libros,
catalogación, clasificación y el régimen económico-administrativo de la
26 GUERRIERI, Guerriera, Nuove linee de bibliotecono,nia e bibliografia. Nápoles, Gui-
da, 1982, p. 9.
27 CONSTANTIN, L. A., Biblioteconomía o nuevo manual completo para el arreglo, la
conservación vía administración de las bibliotecas. Madrid, Imp. de las Escuelas Pias, 1865,
p. 7.
28 DANIS, Sophie. Petit dictionaire de l’apprenti-bibliothécaire ou le documents dans
touts ses etats. Villeurbanne, E.N.S.B., 1984, p. 20.
29 Le métier de biblioth?caire: cours élémentaire deformation professionuelle. 8.8 ed.,
París, Promodis, 1988. p. 315.
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biblioteca: recursos, local y mobiliario, personal, conservación de los li-
bros y uso de la biblioteca, y una parte que se relaciona propiamente con
el arte de administrarla, de gobernaria, para realizar con la mayor eficacia
y el menor esfuerzo los fines específicos de la institución.
La primera parte es científico-técnica; la segunda, en cambio, política-
administrativa, pues comprende el estudio de los métodos, medios y for-
mas más convenientes para asegurar el estudio de los métodos, medios y
formas más convenientes para asegurar un buen servicio público de lectu-
ra» 3O~
Como identificada con la Biblioteconomía surge la Bibliotecología.
Antes de Domingo Buonocore, este término fue acuñado y lanzado en
1840 por E.G. Gietz. El mismo Domingo Buonocore la define en su obra
Elementos de Bibliotecología: «(Del griego biblion, libro; zheke, caja o ar-
mario y logos, palabra). Es el conjunto sistemático de conocimientos rela-
tivos al libro y a la biblioteca»31. Por tanto, la Bibliotecología comprende
dos grupos de disciplinas: las que se refieren al libro en si mismo, indivi-
dualmente considerado como entidad autónoma, y las relativas a la biblio-
teca, esto es, al libro como elemento integrante de una serie, conjunto o
universalidad de hecho. Las materias relativas al libro son: la Bibliología,
la Bibliotecnia y la Bibliografía. La ciencia de la biblioteca se divide a su
vez en dos ramas perfectamente distintas: la Hiblioteconomia y la Biblio-
tecografia. Como disciplinas auxiliares: la Paleografía, la Diplomática, la
Filología y la Metodología histórica.
Si esta definición la representamos mediante un organigrama quedaría
como aparece en la página siguiente.
Este término es el usado en Suramérica para designar a la ciencia que
abarca todo el campo de estudio referente a la biblioteca. Como se puede
observar, es mucho más amplio que el de Biblioteconomia. De esta mane-
ra, la ciencia de la biblioteca (Biblioteconomía) fonna parte, como una de
las ramas, de otra más amplia, que es la Bibliotecología. Ellos la utilizan
como sinónimo de Biblioteconomía.
España
En España el término utilizado para denominar a la ciencia de la bi-
blioteca es Biblioteconomia. Se procederá a un repaso de los autores y
obras que sobre este tema han opinado.
30 BUONOCORE, Domingo, Diccionario de Bibliotecología..., p. 91.
~‘ Buor~ocorni. Domingo, Elementos de Ribliolecología. 22 ed., Santa Fe, Castelíví.
1952, pp. 3 y ss. Es además recogido como artículo en su Diccionario de Ribliotecología..,
pp. 89-90.
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Bibliotecología
Conjunto sistemático de conocimientos
relativos al libro y a la biblioteca
Ciencias del libro
Ribliología
Biblioteonia
Bibliografía
Ciencias de la biblioteca
Biblioteconomía
Ribliotecografía
Ciencias auxiliares
Paleografía
Diplomática
Filología
Metodología histórica
Manuel Carrión recoge su concepto en el «Glosario: concepto y siglas»
que añade al final de su manual. Dice así: «Estudio de las técnicas necesa-
rias para la organización y funcionamiento de una biblioteca»32.
Emilia Currás nos ofrece más que una definición una reflexión: «la Bi-
bliografía constituyó durante mucho tiempo una ciencia por sí misma, has-
ta que fueron aumentando el número de bibliotecas. Bibliotecas que se
convertían en complejas instituciones independientes en su administración
y función y que dieron lugar a que se hubiere de utilizar el término Bi-
blioteconomía»33.
Emili Eroles la define así: «arte de conservar, ordenar y administrar
una biblioteca»34. Este mismo concepto se puede observar en la Enciclo-
pedia universal ilustrada europeo-americana.
32 CARR[ÓN GÚTIE?, Manuel. Manual de bibliotecas p. 708.
~ CURRÁs, Emilia, Las ciencias de la Documentación. Bibliocecología. Atchivología,
Documentación e información. Barcelona, Mitre, 1982, p. 19.
3’~ ERoí,~s, Emili, Diccionario histórico del libro. Barcelona, Millá, 1981, p. 51.
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Martínez de Sousa en su Diccionario de Bibliotecología y ciencias afi-
nes dice: «biblioteconomía (de biblioteca y el gr nomos, regla, ley; fr., ti-
bliothéconomie; i., library science, librarianship, library economy, libran’
profrssíon). Conjunto de conocimientos teóricos y técnicos relativos a la
conservación, organización y administración de una biblioteca.
1. Diferenciación. Buonocore (1952a, 4, n) afirma que entre bibliote-
cologia y biblioteconomía existe una relación de género a especie:
‘la primera es el todo; la segunda, simplemente una parte». La
Academia Española, en su Diccionario, a la primera la considera
una ciencia, y a la segunda, un arte.
2. Bibliografía. Huonocore. 1 952a, 36ss; Constantin, 1865; Lasso de
la Vega, 1956b; Brigitte Richter, 1978; Serrai, 1981; Simons,
1934. Bibliografía: Cannons, 1971; Faya, 1946. Diccionarios, glo-
sanos, vocabularios: Vigini, 1 985»~.
En el de la Real Academia aparece: «biblioteconomía. f. Arte de con-
servar, ordenar y administrar una biblioteca»36,
La lingoista y bibliotecaria María Moliner define la Biblioteconomía
así en su diccionario: «ciencia de la conservación, arreglo y servicio de las
bibliotecas»3’?.
En el diccionario general e ilustrado de la lengua española: «ciencia y
arte de la organización y administración de las bibliotecas»38.
En el de Martín Alonso: «arte de conservar, ordenar y administrar una
biblioteca»39. Se puede comprobar que recoge la que el Diccionario de la
Real Academia glosa.
En España, desde hace algún tiempo, existe una tendencia que consis-
te en querer sustituir el término Biblioteconomía por el de Bibliotecologia,
que es el que se viene utilizando en los países de Hispanoamérica. Todavía
se es reacio a la sustitución de un término por el otro, no obstante se alzan
voces a favor de dicho cambio.
Una de las primeras defensoras de este término ha sido Emilia Currás,
quien exactamente no da una definición, sino que lo expresa como una
continuación de su reflexión sobre la Biblioteconomía como se puede com-
probar: «dentro de la Biblioteconomía quedó la Bibliografía como una au-
~> MARTÍNEZ OB SOUSA, José, Diccionario de bibliología y ciencias afines. Salamanca,
Fuíidación Germán Sánchez Ruipérez, 1989, p. 89.
36 Diccionario de la lengua española. 21.aed. Madrid,Espasa Calpe, 1994, t. 1, p. 288.
3~ Mousr.n, Maria, Diccionario de uso del español. Madrid, Gredos, 1980. t. 1, p. 373.
~ Diccionario general ilustrado de la lengua española. Barcelona, Bihliograf, 1987,
p. 153.
~ Ato¡<so, Martín, Diccionario del español moderno. Léxico modernísimo para el
despacho del profesional... Madrid, Aguilar, l982,p. 155.
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xiliar, como una parte dentro de todas las funciones que se realizan en una
biblioteca junto con la clasificación, la catalogación, etc. El término Bi-
blioteconomía sigue persistiendo y sigue utilizándose. Pero he aquí que el
concepto estático de biblioteca, como lugar donde se conservan y guardan
los libros, se ha visto convulsionado. Actualmente se acude a ellas para
buscar información. Además, las nuevas técnicas informáticas, de micro-
grafía, de videacústica, se utilizan frecuentemente para el tratamiento bi-
bliográfico y documentario de los libros. El término Biblioteconomía se ha
quedado pequeño y se ha empezado a utilizar el de ‘Bibliotecología’.
Se ha dicho que la Biblioteconomía presupone una postura estática,
mientras que la Bibliotecologia implica un movimiento dinámico. Es un
ténnino de uso muy reciente sobre todo en España, en donde aún no es
aceptado por la mayoría de los bibliotecarios.
Según los razonamientos aquí expuestos, la Bibliotecología como tra-
tado de las bibliotecas y englobando en éstas todos los procesos que en
ellas tienen lugar, desde que llega el libro hasta que sale la información ha-
cia el lector, comprende la Bibliología, la Bibliografía y la Bibliotecono-
mta. Aunque todas ellas sean partes del mismo rango y se consideren a un
mismo nivel científico y metodológico»40. Ella misma representa median-
te un organigrama dicho concepto. Es el siguiente:
Libros
Recopíla Estudía
Clasifita
Conserva Bibliología
Describe
Biblioteca Bibliografía
Bibliotecoriomía
Difunde
información
Bibliotecología
«< Cu¡rnAs, Emilia, Las ciencias de la Documentación..., p. 19.
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Hoy día la Bibliotecología está considerada, juntamente con la Archi-
vologla y la Documentación, como una de las ciencias de la Documenta-
ción.
Para Emili Eroles la I3ibliotecología es: «ciencia de la biblioteca: tra-
tado sobre la formación, la ordenación y la administración de la bibliote-
ca. El bibliotecólogo debe ser competente en esta materia»41. Si la compa-
ramos con la definición que da de Biblioteconomia se puede observar que
este autor considera ambos ténninos como sinónimos.
Uno de los más recientes defensores del ténnino Bibliotecología es el
profesor, ya desaparecido, Enrique Molina Campos. En su trabajo, par-
tiendo de una definición de biblioteca (la de Manuel Carrión), llega a una
de Biblioteconomía: «ciencia y técnica de la organización que media entre
un depósito de informaciones y el uso que se hace de él individual o so-
cialmente»42. La representa mediante un esquema, que se reproduce en la
página siguiente, y termina diciendo que el término adecuado a usar es el
de Bibliotecologia.
Puede ser que con el transcurrir de los años, el término Bibliotecología
tenga una mayor aceptación, el tiempo nos lo dirá.
El diccionario de la lengua de la Real Academia dice así: «(De bibliote-
ca y -logia.) f. Ciencia que estudia las bibliotecas en todos sus aspectos»43.
Comparándola con la que da de Biblioteconomía, se puede apreciar que
a la primera la considera, una ciencia y a ésta, un arte.
De toda esta exposición se pueden extraer las siguientes conclusiones:
l.~ Que en el siglo xíx, en Alemania, a la ciencia de la biblioteca se
le da un nombre: bibliothekswissenschaft.
2.~ Que cada país va acuñando su ‘término’ para expresar este con-
cepto. (V. Organigrama 1, p. 101).
3Y Que indistintamente se concibe la «ciencia de la biblioteca» como
arte, ciencia, técnica.
4a Que existen casos anecdóticos en los países de una misma lengua:
en unos, se utiliza distinto término (EE.UU. de América: Library
science y el Reino Unido: Librarianship). En otros, el mismo tér-
mino no viene a expresar el mismo concepto (Hispanoamérica y
España). (y. Organigrama 1).
4! EROLF.5, Emili, Diccionario histórico del libro..., p. 51.
42 MOLINA CAMPos, Enrique, «Propuesta de un esquema definitorio de la Biblioteco-
noinfa. Seguida de una sugerencia», Bol, de la Asociación Andaluza de Bibliotecarios, ni
26, marzo, 1992, pp. 5-li. Este mismo esquema lo recoge en sií obra Teoría de la Ribliote-
conomía. Granada, Universidad, 1995, p. 128.
~3 Diccionario de la lengua española..., t. 1. p. 288.
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ESQUEMA
Sialcmaso r~dca bibitoiccarios
COLE<SC7tÓN demanda
reapuesta
CooperadOs iflktbibl,otecana
Acción exterior
ORGANIZACIÓN
Acci6n~
Operaciones cicnlílícas Y (¿enicas
Operaciones científicas:
Clo.sítiracicln
co,a/’gac¡sn
)ndizaci¿n
Operaciones técnicas
5efrcs’ion
As¡q’r¿stnón
Rqix,.rs
Sellado
fresen ación
Res,ouracmon
Operaciones técnicas (servicios):
Rrfn”rn,sarinfi,rnwc¡.t¡, hibhoRrátito
Pré’ mene,
Ex’c¡sní,< b¡bti,,,eradu
Erce, ¡sU,, teeheeral
Operaciose5 emprcsMialcs:
<no bibí,oteconó,nicas>
(kvU>j
.“tdrnÑis,rar,bn
demanda
respuesta
4
uso
<a
e>
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Que según se conciba la biblioteca, así se concibirá la Biblioteco-
nomía y así será el objeto de estudio de la misma. (y. Organigra-
ma II).
6.~ Que en España existe la posibilidad de que con el paso del tiem-
po el término utilizado sea el de Bibliotecología.
3. DEFINICIÓN DE BIBLIOTECONOMÍA
Como consecuencia de todo lo expuesto en las páginas anteriores y, al
igual que definí biblioteca como sistema de información y comunicación
social, propongo para Bibliotecononxía la siguiente definición: «Ciencia y
técnica que tiene por objeto el estudio de la biblioteca como sistema de in-
formación y comunicación social».
Se completa este trabajo con una recopilación de los autores y tratados
más representativos sobre biblioteconomía. El esquema que se sigue es el
siguiente: nombre del autor, breves datos biográficos y su obra.
CALIMA CO DE CIRENE (s. ni a.C.)
Poeta y gramático griego. Llamado por Tolomeo Filadelfo, fue director
de la Biblioteca de Alejandría (2607-240?).
Pinakés (120 libros). Identificación precisa de los textos y de sus auto-
res, con el reconocimiento y las atribuciones de los mismos. Sirvieron de
modelo en la antigUedad, pero fueron olvidados en la Edad Media.
VITRUBIO (Marcus Vitruvius Pollio, S. 1 a.C.)
Arquitecto romano del siglo í a.C. Sirvió como ingeniero militar y Ju-
lio César le llevó a África. Siendo ya viejo, compuso a petición de Augus-
to la notable obra Tratado de arquitectura.
De architectura. Libro IV, Cap. IV. (Hace una exposición de cómo de-
bían ser los edificios destinados a las bibliotecas).
SAN ISIDORO DE SEVILLA (570-636)
Prelado y escritor español, arzobispo de Sevilla. Escribió numerosas
obras en las que brillan sus profundos conocimientos en diversas materias.
Etimologias. Caps. «De libris et officiis eccíesiasticis», «De medicina
et bibliothecis», «De librariis et eorum instrumentis». Los dos primeros re-
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lativos respectivamente a las colecciones idóneas para eclesiásticos y mé-
dicos, el último concerniente a los utensilios que los bibliotecarios de la
época necesitaban para sus menesteres de inventario y copia de textos.
RICHARTDE FOURNL VAL (1201-1260)
Poeta y canciller del Cabildo de Amiens.
Biblionomia. (Conjunto de reglas para la organización de una colec-
ción). Fue publicado en Le cabinet de manuscrits de la Bibliothéque Na-
tionale, París. 1874, Tomo II.
DOMENICANO UMBERTO DE ROMA NIS (s. xííí)
Instructio Officialium. (1260, publicado luego en 1505 y una 2.~ ed. en
15-7). Cap. «Librarius» (Se considera como uno de los primeros tratados
sobre Biblioteconomía).
RICHARD DE BURY(1267-1345)
Obispo de Durham y fundador de la Biblioteca de Oxford.
Philobiblon. (Sólo hace una exaltación del libro y las colecciones). Im-
preso en Colonia en 1473.
LUIS VIVES (1490-1540)
Erudito y filósofo español nacido en Valencia. Llamado a la corte de
Inglaterra fue maestro de Ana Bolena y de Isabel. Profesor de la Universi-
dad de Oxford. Estuvo en relación con Erasmo. Tomás Moro y otros hom-
bres eminentes de su tiempo. Escribió notabilísimos opúsculos.
Dialogistica linguae latinae exercitatio. (Normas sobre el edificio).
FEDERICO BORROMEO (1564-1615)
Cardenal y arzobispo de Milán. Estudió en Bolonia y Pavía, pasando
después a Roma. Fundador de la Biblioteca Ambrosiana de Milán.
Constitutiones Collegii ac Bibliothecae Ambrosianae.
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HERNANDO COLÓN (1488-1539)
Hijo natural de Cristóbal Colón y de Beatriz ¡¡enríquez de Arana.
Catálogos para su biblioteca de Sevilla. Registrum A, Compendium Ii-
hrorum, cuatro Ahecedarium (A, B, C, y D); indices de autores.
KONRAD VON GESSNER (1516-1563)
Médico y naturista suizo, fue también profesor de griego y Filosofía.
Su reputación mayor la alcanzó con bibliógrafo.
Bihliotheca Universalis (Zurich, 1545-1549). 3 volúmenes, a los cua-
les se agregó un Apéndice en 1555). Recoge una clasificación muy com-
pleta. Se compone de 21 grandes clases, subdivididas en secciones y estas
en subsecciones.
GABRIEL NAUDE (1600-1653)
Médico pero que se convirtió en bibliotecario. Lo fue del presidente
l-Ienri Mesmé, de los cardenales Bagni y Barberini en Roma, y más tarde
de Richelieu y Mazarino en París a partir de 1642.
Advis paur dresser une bibliothéque (1627). (Se considera el primer
tratado de la Biblioteconomía moderna. Su contenido se puede dividir en
los siguientes apartados: Recomendaciones de lecturas; Selección, adqui-
sición y colocación; número y clases de libros; catálogos; servicios y per-
sonal; edificio y condiciones ambientales).
(1 CLAUDE (s. xvii)
Musei sive bibliothecae instructio (1635).
LOUIS JACOB (s. xvii)
Traité des plus belles bibliothéques publiques et particuliéres gui ont
esté et gui sont a pressent dans le monde. (Se considera la primera gran
obra sobre historia de las bibliotecas).
010 VANNI RHODE (s. xv¡íí)
I-Iypotyposis bibliothecae publicae (1733).
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G. C. BECELLI (s. XVIII)
Biblioteca instituenda et ordinanda (1747).
EDMUND ZOLLER (s. xix)
Biblioteconomista alemán que en una obra y varios artículos hizo una
exposición de lo que para él era la ciencia de la biblioteca.
Die bibliothekswissenschaft liii umrisse. Stuttgart, 1846. (En ella expu-
so su concepción de la disciplina como ciencia de la ordenación y la ges-
tión de la biblioteca).
1. PETZHOLDT (s. XIX)
Contemporáneo del anterior expone en una obra el concepto de ciencia
de la biblioteca. Fue uno de los grandes bibliógrafos nacidos en Alemania.
Katechismus der bihliothekenlehre. Anleitung zur einrichtung und ver-
waltung von biblioíheken. Leipzig, 1856 (2 aufl. 1871, 3 aufl. 1877). (En
ella define a la ciencia de la biblioteca como «ordenamiento sistemático de
todos los conocimientos que se refieren a las bibliotecas»).
Fi A. EBERT (s. xix)
Contemporáneo de los dos anteriores, escribe también sobre el con-
cepto de ciencia de la biblioteca.
Dic bildung der bibliotekar. 2 aufl.. Leipzig, 1820.
M. SCHREflFINGER (s. xix)
Contemporáneo de los tres anteriores.
Versuch cines vollstñndigen lerbuchs der hibliothekswissenschaft oder
anleitung zur vollkomenen gesch¿i¿ftfurung cines bibliothekan in wissens-
chaftlicherform abgesj=¡ast.Munchen, 1808, 2 aufl. 1829.
GUIDO BIAGI e GIUSEPPE FUMAGALLI (s. XIX)
Director de la biblioteca Marucelliana y de la Laurenziana. Colaboró
en distintas revistas y periódicos.
Hortensia García Valenzuela
Bibliógrafo. Director de la biblioteca Brera de Milán. Fundador de la
Escuela del Libro y de la Sociedad Bibliográfica Italiana y del Almanaque
Italiano.
Manuale dcl bibliotecario. Milano, 1894. (Es una traducción de «Ka-
techismus...» de J. Petzholdt).
DOMENICO ROSElTí (s. XIX)
Sagg¡o di bibliotattica, 1832. (En ella crea la Bibliotaxia como una par-
te de la Bibliología).
Organigrama ¡
CIENCIA DE LA BIBLIOTECA
ALEMANIA
Bibltothekswisseneehaft. El!. conjunto de
conocimientos para la gestión de la
biblioteca.
£S.UU.
Library Soience. Ccnnciraientos necesarios
para seleccionar, adquirir y organizar la
reformación registrada, utrírzándola para
cubrir las necesidades y demandas de los
lectores.
R’ UNIDO
Librarianshlp. ciencia que estudia la
aplicación profesional del conocimiento
sobre la biblioteca.
ITALIA
Bibliotoeono¡nia. Estudio de los principios y
de los procesos científico-técnicos
referentes a la organización de la
biblioteca en relación con su objetivo y con
su función.
FRANCIA
Biblioth¿conorle. Ciencia, técnicas y
actividades relativas a la organización, la
gestión, la legislación y la reglamentación
de bibliotecas.
SURAX4ERICA Biblioteeononda. Ciencia de la biblioteca.
Rama de la Bibliotecología.
ESPANA Biblioteconomía. Arte de consarvar, ordenar
y administrar una biblioteca.
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